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Matheus Aires aprendió sobre el len-
guaje de programación C++ tras pedirle
a ChatGPT que le enseñara al respecto. 

Luego de dos semanas de clases dia-
rias a través del chatbot de inteligencia
artificial, el estudiante de Ingeniería Ci-
vil de la Universidad Federal de Paraná
(Brasil) terminaría ganando el ICPC
Challenge, un campeonato internacio-
nal de programación organizado por
Huawei.

Invitado a exponer sobre su experien-
cia en el foro LAC ICT Talent Summit en
Bogotá —cumbre coorganizada por
Huawei, la Unesco, APC, GIZ y EFE, y
en donde se debatió el papel de la edu-
cación en el desarrollo de habilidades
digitales—, Aires contó que recurrió a la
IA luego de que sus profesores no pu-
dieran ayudarlo: solo conocían sobre el
lenguaje de programación Python. 

El avance de las tecnologías “está
transformando radicalmente el apren-
dizaje”, comentó durante el encuentro
Andreas Schleicher, director de Educa-
ción en la OCDE. En la misma semana
en que la organización dio a conocer los
más recientes resultados de la prueba
PISA, el investigador hizo un llamado a
reflexionar respecto a cómo la tecnolo-
gía, más que una amenaza para la peda-
gogía, puede volverse un aliado.

Para ello es necesario debatir respecto
a la ética detrás de esta, entender que
usarla no supone reemplazar el rol de
los docentes y tener clara su intención. 

“Cuando desarrollamos automóviles,
poco después introdujimos los cinturo-

nes de seguridad y las señales de tránsi-
to para garantizar seguridad. Todavía
no hemos empezado a hacer eso con la
inteligencia artificial. Y aunque esto
ocurra fuera del aula, los profesores de-
berían estar en el centro del diseño de
esas herramientas; ellos son los expertos
en experiencias de aprendizaje”, dijo.

La tecnología en sí misma “no tiene
ningún valor. El valor lo tiene cuando
tiene un propósito”, indicó sobre este

debate Carlos Acuña, director de Inno-
vación Tecnológica en Educación del
Ministerio de Educación de Perú. 

“La mayor promesa reside en una
mayor personalización. ¿Por qué estu-
dias matemáticas en un computador?
Porque el computador ahora puede des-
cubrir cómo aprendes y armar tu expe-
riencia de aprendizaje. Es mucho más
granular. Mucho más adaptable. Mu-
cho más interactivo”, indicó Schleicher.

Bien aplicada, la tecnología “puede ha-
cer que el aprendizaje sea divertido”.

Propio ritmo

Schleicher dio ejemplos, entre ellos, la
posibilidad de generar experimentos en
laboratorios virtuales (en vez de solo es-
cuchar a un profesor decir qué ocurre al
combinar elementos químicos, por
ejemplo) o aprender una segunda len-
gua: si bien es clave que un docente guíe
en temas de gramática y vocabulario, la
investigación muestra que “el cerebro
aprende idiomas a través de la interac-
ción”. Ante cursos grandes donde no
siempre es posible tener a un profesor

interactuando uno a uno con cada niño,
las plataformas digitales pueden ser un
buen complemento para generar inter-
cambios con un asistente virtual. 

“Khan Academy hizo un módulo
con ChatGPT que es espectacular. Es
prácticamente un tutor que está a tu la-
do para ayudarte a aprender matemáti-
cas o nivelarte en idiomas. Se persona-
liza según el nivel inicial y el propio rit-
mo”, dijo a modo de ejemplo Valtencir
Mendes, jefe de Educación de la Ofici-
na Regional de Educación para Améri-
ca Latina y el Caribe de la Unesco.

Ante el temor de muchos profesores
de verse reemplazados, tanto Mendes
como Schleicher fueron enfáticos al in-
sistir en que las tecnologías suponen
un complemento y no un sustituto de
su labor. Asimismo, hicieron un llama-
do a aplicarla para mejorar una de las
grandes falencias de la región: la alta
carga burocrática de los docentes. 

“La IA se ha vuelto muy buena en
reducir el trabajo administrativo, que
es un gran dolor de cabeza. Cuando en-
cuestamos maestros vemos que, a ve-
ces, más del 70% se queja de que el tra-
bajo administrativo se interpone y es
una fuente de estrés”, dijo Schleicher. 

“A los profesores les gusta hacer co-
sas para las que se convirtieron en do-
centes. La educación no es un negocio
transaccional. Es una experiencia so-
cial y relacional; a los docentes les gus-
ta trabajar con los estudiantes para
comprender quiénes son, en quiénes
quieren convertirse y así ayudarlos en
su camino. Y cuando se atascan con el
trabajo administrativo, se frustran. La
IA puede ayudar con eso”.

Expertos debatieron sobre educación y avances digitales en el LAC ICT Talent Summit: 

Bien aplicada, la tecnología “puede hacer 
que el aprendizaje sea divertido”

M. CORDANO

Desde Bogotá, Colombia

n Para ello es necesario darle un propósito y entender que esta nunca será un reemplazo de los profesores, sino un complemento que,
además, puede ayudarles a reducir la enorme carga administrativa y burocrática que muchos presentan. 

El encuentro reunió en Bogotá a especialistas y responsables gubernamentales de 22
países latinoamericanos. En la imagen, el vicepresidente de asuntos públicos de Huawei
América Latina, César Funes, junto al ganador del campeonato ICPC Challenge 2023,
Matheus Aires. 
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Tareas difíciles
Desde hace unos años, la OCDE

ha estado siguiendo la evolución
de la IA. Para ello, se le ha ido
pidiendo que realice algunas
pruebas educativas. “Cuando
hicimos eso en 2016, vimos que
podía resolver todas las tareas
que también resultan fáciles para
los humanos. No fue gran sorpre-
sa. Pero notamos que también
podía resolver una de cada cinco
de las tareas más difíciles para
las personas en el ámbito de la
alfabetización”, indicó Schleicher.

En este caso, distinguir hechos
de opiniones e integrar diferentes
fuentes de información. 

“Para 2026, predecimos que la
IA resolverá cuatro de cada cinco
de las tareas más difíciles para
los humanos”, dijo. 

Cuando la pandemia obligó a
las universidades a cambiar
su forma de enseñanza habi-

tual y recurrir a clases a distancia,
Minerva University fue el único cen-
tro de educación superior en el pla-
neta que no vio alterada su dinámica. 

“Éramos la única universidad que,
prepandemia, tenía 100% de sus cur-
sos online. Para muchos estábamos
locos. Me gusta bromear diciendo
que en el verano (boreal) de 2020,
Minerva se convirtió en la universi-
dad en funcionamiento continuo
más antigua del mundo”, dice entre
risas Ben Nelson, su fundador y
CEO.

Durante la Cumbre Mundial de
Innovación para la Educación (WISE
2023) —realizada la semana pasada
en Catar—, Nelson, uno de los confe-
rencistas invitados, habló con “El
Mercurio” sobre el origen de Miner-
va, sus objetivos y los cuestiona-
mientos que la han rodeado, desde
su creación en 2012, en EE.UU.

Una historia en la que el país está
presente. “Chile juega un papel en la
creación de Minerva”, confidencia. 

La idea inicial surgió hace unos 30
años, cuando Nelson era un estu-
diante en la Wharton School de la U.
de Pensilvania y estimó que las casas

de estudio no cum-
plían con su objetivo.
“Creo que las univer-
sidades son las insti-
tuciones más impor-
tantes del mundo,
pero también las me-
nos efectivas”.

A su juicio, los
alumnos aprenden
poco y nada. “Co-
mencé Minerva para
demostrar que una
universidad puede

centrarse en enseñar sabiduría y ser
capaz de generar pensamiento siste-
mático, en lugar de estudiar, aprobar
un examen y olvidar todo”.

Convencido de llevar a cabo su
idea, en 2010 renunció al que fue su
emprendimiento los diez años pre-
vios —Snapfish, una plataforma de
impresión y revelado de fotografías
online— y tomó diez semanas de va-
caciones junto a su esposa. 

“Como soy un gran aficionado al
vino, fui a pasar una semana en Chile
y otra en Argentina”. Santiago fue su
primera parada y desde allí comenzó
a recorrer y visitar en auto diferentes
viñas en la zona central. “No existía

una infraestructura turística sólida
para la degustación de vinos en ese
momento”, asegura. Por eso, con
GPS en la mano, y sin hablar español,
armó un itinerario propio.

Luego viajó a Argentina. “Un ami-
go me dio el dato de un sommelier que
organizó una visita guiada por dife-
rentes viñas en Mendoza”.

Un par de años después, decidió
importar vinos de ambos países. “Al
probar los vinos chilenos, recordé
exactamente dónde los había proba-
do, cómo lo hice y qué sensaciones
tuve. Pero con los vinos argentinos
no pude recordar nada de eso. ¿Eso
qué me mostró? Que en Chile hice
todo yo mismo, estuve activamente
involucrado en recibir la informa-
ción. En Argentina, en cambio, fue
como una clase. Aprendí diez veces
más de los vinos chilenos; fue un
aprendizaje activo”.

Enorme responsabilidad

Eso es precisamente lo que busca
entregar Minerva, asegura, fomen-

tando el pensamiento crítico y la re-
solución de problemas. “La educa-
ción debería basarse en lo que Jeffer-
son llamó ‘conocimiento útil’. Y las
universidades ya no enseñaban eso”.
Y agrega, convencido, “Minerva pre-
tende ser el ejemplo de cómo debería
ser la educación”.

Los estudios, asegura, demuestran
desde hace décadas que con una en-
señanza basada en un examen no se
retiene lo aprendido. En cambio, en
Minerva “los alumnos no olvidan lo
que aprenden, porque lo aplican de
forma sistemática”.

La primera generación ingresó en
2014. En menos de una década, Nel-
son convirtió a Minerva en la que
asegura es la universidad más selec-
tiva de EE.UU.: apenas el 1% de quie-
nes postulan (25 mil solicitudes, en
promedio) logra ingresar; cifra infe-
rior a la de centros tradicionales co-
mo Stanford o Harvard. Y todo sin
contar con un campus universitario.

En paralelo, ha desarrollado el
Proyecto Minerva, con el que busca
compartir su método con otras insti-

tuciones con ideas afines. “Cuando
comenzamos había una enorme can-
tidad de escepticismo; esto no era un
experimento y ha demostrado que
funciona. Hoy tenemos alrededor de
una docena de universidades que tie-
nen o están en proceso de adoptar
programas Minerva en siete países
diferentes (como México, España,
Emiratos Árabes Unidos, Corea y Ja-
pón)”, cuenta.

Parte del éxito, agrega, se refleja en
cómo les va a sus alumnos. “Medi-
mos y rastreamos a nuestros estu-

diantes en tres áreas: empleo, coloca-
ción en escuelas de posgrado y em-
prendimiento”. La primera promo-
ción se graduó en 2019 y, de 103
alumnos, el 94% ocupaba puestos de
tiempo completo o programas de
posgrado a los seis meses, en empre-
sas como Google, Twitter y Uber.

Respecto a críticas por el costo de
estudiar en Minerva —unos US$
40.000 anuales; los estudiantes alo-
jan en una residencia universitaria
en San Francisco durante el primer
año y en los siguientes semestres vi-
ven en Seúl, Hyderabad, Berlín, Bue-
nos Aires, Londres y Taipei—, Nel-
son asegura que más de la mitad de
los alumnos que ingresan a una uni-
versidad de la Ivy League (los ocho
centros más prestigiosos de EE.UU.)
provienen de familias de altos recur-
sos. En Minerva, el 60% de los estu-
diantes pertenecen a familias de cla-
se media, y el 80% recibe becas y
asistencia financiera, agrega.

“Todas las cosas de las que hace 12
años se decía que eran ideas radicales
y locas, hoy todo el mundo las en-
tiende. Minerva es la primera uni-
versidad, de todas las creadas desde
el siglo XIX, que ocupa el primer lu-
gar entre los centros más innovado-
res del ránking mundial (WURI). Eso
es algo alucinante; y es una enorme
responsabilidad, sin lugar a dudas”,
afirma Nelson.

La primera generación ingresó en 2014 y no cuenta con un campus:

Así es Minerva, la universidad 100% online
que se jacta de ser la más selectiva de EE.UU.

C. GONZÁLEZ

Desde Doha, Catar

n “Las universidades son las instituciones más importantes del mundo, pero también las menos efectivas”, asegura
su fundador, Ben Nelson, quien ha sido llamado “loco” por su forma de concebir la educación superior. Chile jugó
un rol clave en la gestación de su proyecto, explica a “El Mercurio”.

Minerva apunta a potenciar el liderazgo y el pensamiento crítico en sus alumnos
(en la foto, en San Francisco). El primer año, las clases son uniformes para todos los
estudiantes y a partir del segundo comienza la especialización, con grupos de 20
estudiantes en promedio. Aunque no hay exámenes, hay una evaluación constante. 
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Nacido en Israel en 1975, Ben Nelson
fundó Minerva en EE.UU. en 2012.
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Inteligencia
artificial

En su presentación en WISE
2023, Nelson resaltó el papel
transformador de la IA en la
educación moderna. “Las
plataformas de inteligencia
artificial o de realidad virtual y
online adquirirán gran relevan-
cia en la transmisión de cono-
cimiento. La educación debe
enseñar a ser flexibles y ofre-
cer herramientas para esta
transformación”, asegura.

Por ello, llamó a quienes
toman decisiones en educación
a mirar más allá y aceptar el
cambio. “Si ves lo mismo de
siempre impartido de diferen-
tes maneras, has aceptado el
modelo equivocado”, asegura.
A su juicio, hay que incorporar
la idea de que la IA no solo
debería facilitar el aprendizaje
sino transformarlo. 

De allí que, explica, es nece-
sario “redefinir los objetivos
de la educación superior en un
panorama dominado por la
IA”. Además, los sistemas
educativos deben adaptarse
para preparar a los estudian-
tes para un futuro en el que la
IA sea una parte integral.

‘‘Cuando
comenzamos había una
enorme cantidad de
escepticismo. Pero esto
no era un experimento y
ha demostrado que
funciona”. 
BEN NELSON

EDUCACIÓNeducacion@mercurio.cl
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